INTERCESIÓN POR CUANTOS VIVEN EN LA ANGUSTIA Y EN LA REPRESIÓN
“Por todos aquellos que son crucificados como tu Hijo,

por todos los que están dejados de tu mano 

nosotros te pedimos.

Por los que no soportan su destino,

por los que sufren sin verle sentido al dolor.

Por los que se rebelan,

por los que están acabados y paralizados,

por los que están cargados de desprecio y amargura, 

de sarcasmo y de cinismo;

amánsales el corazón, abre sus ojos

a la bondad posible entre los hombres,

a tu creación y a tu futuro.

Por todos aquellos en quienes nadie confía, 

por quienes viven bajo la opresión,

víctimas de la duda y la calumnia,

por todos los que desconfían de sí mismos

a costa de juzgarlos demasiado duramente, 

por todos los que no encuentran compasión, 

ni palabras que les curen, ni alguien que los acepte.

Por todos los que viven reprimidos y angustiados 

porque tienen una conciencia temblorosa,

por todos los que están inquietos y desesperados.

Por los que han sido víctimas de chantaje y de corrupción, 

por los que han sido destrozados

en el juego con falsos dioses y fuerzas tenebrosas;

para que puedan parecerse a Jesús, tu Hijo,

que en las manos de los hombres estuvo indefenso

como ellos.

Por los que viven en la injusticia 

víctimas de un sistema inhumano al que no pueden cambiar.

Por los soldados que combaten y mueren en el frente 

contra su propia voluntad y contra su conciencia.

Por todos los que quieren la guerra 

y van sembrando la discordia, 

por los que se enriquecen a costa de destruir a los demás, 

por los socialmente peligrosos y los fanáticos; 

pidamos la liberación y la humanidad

y pidamos también el perdón.

Por todos los que se desalientan al ver tanto mal en este mundo, 


también por los optimistas,

por los que están desbordantes de fuerza 

y saben regalar el don de la amistad; 

para éstos te pedimos fortaleza el día de la prueba

y que no falten nunca de entre nosotros.

Te pedimos por todos aquellos 

que no tienen elegancia ni belleza y a quienes nadie mira.

Por todos los anormales, por los niños que nacen deformes, 

por los tarados y anormales, por los enfermos incurables; 

te rogarnos que nos hagas capaces de comprender 

el sentido de su presencia en este mundo”.

(Huub Oosterhuis).

